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Introducción 

 

Tenemos un amor casi irracional por la vida, 

pero nos matamos unos a otros por las ansias de vivir 

Somos dos países a la vez: uno de papel y otro en la realidad… en cada uno de nosotros 

cohabitan, de la manera más arbitraria, la justicia y la impunidad. 

Somos capaces de los actos más nobles y de los más abyectos, de poemas sublimes y asesinatos 

dementes, de funerales jubilosos y parrandas mortales. No porque unos seamos buenos y otros 

malos, sino porque todos participamos de ambos extremos. Llegado el caso —y Dios nos libre— 

todos somos capaces de todo. 

Gabriel García Márquez. 

 

Siempre constituye un reto hablar de las comunidades víctimas sin desbocarse en lo 

pasional, la razón principal es que los actos de violencia pueden siempre indignarnos y afectarnos 

en los planos más íntimos. La posibilidad de poder escudriñar esos rincones propios de la 

subjetividad, son competencia no solo del derecho si no de las ciencias sociales, humanas y 

políticas. 

Por ello, se hace necesario que desde la academia y la sociedad civil se genere 

investigaciones de tipo práctico que permitan una interacción directa con las comunidades y que 

porten la voz del campesino a otras esferas de tal forma que coadyuve en su proceso social a la 

visibilización del mismo.  

En la actualidad, Colombia se encuentra en un momento histórico determinante, la última 

fase de un proceso de paz con el grupo armado al margen de la ley más antiguo del país, las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), que se presenta después de un criticado proceso 

de desmovilización con las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y de constantes tentativas 

por encontrar la paz en el territorio nacional. 

La coyuntura actual exige de los profesionales y la academia una intensa reflexión sobre el 

conflicto, las víctimas y las formas de sostenimiento de convivencia pacífica que ayuden en la 

construcción de un país mejor. Los escenarios de posconflicto van a exigir un entendimiento 



profundo de las relaciones de poder que han sustentado la lucha político-armada y las alternativas 

que las diferentes comunidades han construido en medio de la violencia. 

La guerra es un tipo de conflicto que desintegra a las comunidades e impide la construcción 

de relaciones sociales adecuadas y funcionales entre las personas. De acuerdo con Baró (1990): 

“La prolongación indefinida de la guerra supone la normalización de este tipo de relaciones sociales 

deshumanizantes cuyo impacto en las personas va desde el desgarramiento somático hasta la 

estructuración mental, pasando por el debilitamiento de la personalidad que no encuentra la 

posibilidad de afirmar con autenticidad su propia identidad” (p. 45). 

 En este sentido, la violencia en nuestro país, puede terminar por dominar todo tipo de 

interacción social. También, Baró (1990) analizó los efectos perjudiciales que tiene la guerra a los 

cuales la sociedad civil está expuesta, lo que lleva a la indefensión, al peligro, la vulnerabilidad y 

el terror, y afecta en profundidad el psiquismo el proceso y desarrollo de los proyectos de vidas de 

los afectados que tienen que cambiar radicalmente, producto de las secuelas imborrables de la 

violencia. 

Algunas de las consecuencias de estos procesos de violencia en la población civil se han 

tipificado como: actos de terrorismo, desplazamiento forzado, despojo de tierras, homicidios, 

extorsión, genocidio, desapariciones forzadas, reclutamiento forzado, secuestro, tortura, maltrato 

físico y psicológico, violencia sexual y delitos de género, entre otros.  

El Magdalena Medio ha sido una de las regiones donde ha existido la presencia de diferentes 

grupos armados. Uno de los principales problemas ha sido la disputa del territorio por causa de la 

riqueza minera, ganadera y natural de la región, que, lejos de generar un desarrollo económico 

igualitario, ha promovido una gran desigualdad donde “existe una pobreza aproximada del 70% de 

los pobladores, situación que se hace aún más compleja en un territorio donde se generan dos mil 



ochocientos millones de dólares de valor agregado anual que podrían dotar a todos los hogares de 

la calidad de vida de un país desarrollado” (Roux, 1999, p.15). 

Según Marín (2014), además de los municipios del sur de Bolívar (Simití, Cantagallo, San 

Pablo, Santa Rosa del Sur, Morales, Arenal, Regidor, Río Viejo y Tiquisio), el Magdalena Medio 

está compuesto por municipios de Cesar (San Alberto, San Martín, Aguachica, Gamarra y La 

Gloria), Santander (Barrancabermeja, Rionegro, Sabana de Torres, Puerto Wilches, Betulia, San 

Vicente de Chucurí, Puerto Parra, El Carmen de Chucurí, Simacota, Cimitarra, Landázuri, Bolívar 

y El Peñón) y Antioquia (Yondó, Puerto Berrío y Puerto Nare).  

Dentro de esta zona los líderes de cinco corregimientos de Simití, sur de Bolívar 

(Monterrey, San Blas, Paraíso, San Joaquín y Santa Lucía) se agruparon para conformar una 

iniciativa social que conglomeraba las necesidades de esos corregimientos. 

Las comunidades que habitan los 5 corregimientos y sus 32 veredas se organizan en un 

diálogo abierto y han conformado el Comité Cívico del Sur de Bolívar (CCSB). En esta 

organización horizontal proponen acciones que potencian los procesos de paz, hacen frente a la 

violencia y reclaman sus derechos, con el fin de obtener reparación a las víctimas. Actualmente, su 

caso está siendo atendido por la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas 

(UARIV) en lo que se refiere a la reparación colectiva. 

En este sentido, las narrativas de las comunidades campesinas victimizadas por el conflicto 

permiten observar diferentes puntos de evolución y de maduración. Las siguientes líneas se 

proponen a partir de una visión construida de forma participativa determinar algunas de las 

acciones colectivas para la resistencia pacífica y la reclamación de derechos llevadas a cabo por el 

Comité Cívico del Sur de Bolívar. Así pues, las acciones desarrolladas por el CCSB, son un asunto 

que debe motivar a los estudiosos como punto de partida para estudiar y entender estos procesos 

en Colombia. 



La mayoría de los trabajos revisados en la literatura (CNRR, 2010; Corporación Nuevo 

Arco Iris, 2010; PNUD, 2011; Informes de Evaluación de Daño Colectivo de Procuraduría General 

de la Nación dedican un interés importante al desarrollo de la violencia, como el escenario primario 

en el proceso de transformación de conflictos. Este trabajo surge desde un plano de investigación 

diferente, pues considera que la violencia es una circunstancia propiciada por una serie de factores 

externos, internos y estructurales, que, en el caso particular del conflicto colombiano, poseen una 

interacción compleja que lo enmarca, define y trasforma constantemente en el tiempo. 

Los acercamientos a la forma como las comunidades transforman los conflictos no admiten 

interpretaciones cerradas o parcializadas de este y requieren de un lenguaje apreciativo que permita 

surgir posibilidades distintas.  

Así mismo, el CCSB está conformado por aproximadamente 5.000 familias de 5 

corregimientos: Monterrey, San Blas, Paraíso, San Joaquín, Santa Lucía, quienes han sido víctimas 

de los grupos armados al margen de la ley y del abandono estatal. Se eligió este colectivo por ser 

un caso emblemático de resistencia pacífica, pionero en procesos de reconciliación y reintegración 

con la aplicación de la Ley 975 de 2005. La pertinencia de esta investigación está anclada al 

momento que vive la organización en su proceso de reparación colectiva con la Unidad de Atención 

y Reparación Integral a Víctimas (UARIV). 

Para el desarrollo del tema, este estudio se ha estructurado en cuatro capítulos. El primero, 

contiene los criterios teóricos, conceptuales y metodológicos para el abordaje del estudios y 

algunos conceptos de acción colectiva, con el fin de realizar una aproximación teórica del CCSB a 

la teoría de Molina (2005), sobre la transformación de los conflictos y, así mismo, vislumbrar 

conceptualmente que, si bien el comité cívico no representa un movimiento social independiente, 

la teoría del mismo sí impregna de forma fuerte el accionar del grupo.  

. 



Por otro lado, el capítulo dos desarrolla un contexto general sobre el Magdalena Medio y 

los cinco corregimientos del sur de Bolívar: Monterrey, San Joaquín, San Blas, Santa Lucía y 

Paraíso, en el que se brinda un marco de referencia acerca de las particularidades del Magdalena 

Medio y las variables que afrontan las comunidades con respecto al abandono estatal, sometimiento 

a los grupos armados, entre otros aspectos que culminan con el nacimiento del Comité Cívico del 

Sur de Bolívar como forma de dar viabilidad al desarrollo de la comunidad, la cual, para  2006, 

afrontaba un proceso de desmovilización y reintegración de actores armados en su región.  

En regiones como los cinco corregimientos (Simití-sur de Bolívar) la perdurabilidad del 

caos violento y de la lucha por los recursos naturales desintegró a las organizaciones comunitarias 

y las formas de regulación legales se sustituyeron por las vías de hecho. Ante esta situación, la 

renovación de consensos, la mediación, negociación, pero, sobre todo, la resistencia comunitaria, 

en contra de esos regímenes ilegales y en pro del restablecimiento de los derechos vulnerados, son 

necesarios para lograr una convivencia pacífica.  

Así mismo, en este acápite se realiza una descripción del muestreo a conveniencia que 

participa en el desarrollo de la investigación. La información recogida a través de este muestreo 

fue analizada a través de programas de análisis de datos SPSS para la información cuantitativa y 

Atlas Ti. 5.0 para la información cualitativa.  

En lo que refiere al capítulo tres, se desarrolló el análisis de la información y se filtró según 

las categorías propuestas, esto se enmarcó en acciones y objetivos colectivos que permiten la 

transformación del conflicto, allí se visibiliza y analiza tanto los aspectos en los cuales los análisis 

concuerdan como en los que existen puntos de desencuentro. 

El cuatro capítulo contiene el análisis de las acciones de resistencia y transformación de 

conflictos, en los que se enmarca al Comité Cívico del Sur de Bolívar como parte de del 

movimiento social de las víctimas en Colombia.  



Finalmente, se considera que la violencia en Colombia es una situación importante pero no 

es la circunstancia fundamental, que define y describe la condición del país. Colombia, debería ser 

entendida y vivida en derecho, a través de esos consensos explícitos y regulatorios, no en la cultura 

de la ilegalidad, los pactos de silencio y la ley de matar o morir. Por ello, la construcción de este 

trabajo de grado identifica, con la participación de los líderes, si las acciones que realiza el CCSB 

se pueden enmarcar dentro de los parámetros que el doctor Molina enuncia como resistencia 

comunitaria (una de las formas de transformación de los conflictos), como forma en que las 

comunidades buscan la legalidad y, principalmente, la satisfacción de sus derechos.  

Este trabajo es uno de los pocos que intentan visibilizar las acciones que realizan las 

comunidades y las formas como se agrupan para resistir a la violencia. En este sentido, el presente 

trabajo manifiesta el compromiso ético desde la academia hacia la sociedad civil, que intenta 

reconstruirse bajo los efectos del flagelo de la violencia. 

  



Capítulo 1. Criterios teóricos, conceptuales y metodológicos para el abordaje del estudio 

 

La guerra ha sido por años uno de los más grandes motores de la civilización humana. 

Algunas de los inventos más importantes en la historia de la humanidad han nacido de la guerra, 

de ella también han surgido el Derecho Internacional Humanitario (DIH) y algunas de las 

construcciones teóricas que han transformado el derecho. Para Foucault, en su obra Genealogía del 

Racismo (1992) “el derecho es una cierta manera de continuar la guerra”, y, por ello, el 

entendimiento de las relaciones de poder que se construyen bajo el amparo del derecho en medio 

del conflicto. 

 Según Abello (2003), las ideas de Foucault retratan muy bien este punto pues muestran la 

movilidad que ha tenido la guerra, la cual se ha desplazado a las fronteras, indicándonos que las 

relaciones de fuerza, a las que hace referencia, son de carácter interno y que es en el interior del 

Estado, pero también entre grupos e individuos donde se pueden presentar batallas. En este sentido, 

la política y el derecho se van formando como una dominación sobre “el otro” y son al final una 

extensión de las ventajas obtenidas en la guerra. 

Así mismo, “guerra y política se encuentran vinculadas, pues todas las confrontaciones 

bélicas tienen como objetivo la transformación del estatuto de poder que rige un grupo, una nación, 

una comunidad; de la misma forma, la mala gestión política puede tener consecuencias bélicas y 

violentas que escapan a su control” (Molina, 2004). Por ello, el derecho y las formas de regulación 

son la convergencia de guerra y política, mientras que la violencia como violación de los derechos 

y los contratos se ejerce como una forma de dominación irruptora que intenta imponer por los 

medios más crueles una dominación de un grupo.  

Cabe resaltar que, dentro de la obra de Foucault, el poder está en todas partes, tratando de 

producir individuos sometidos a las estrategias que impregnan todo el campo social. En ese 



contexto, también se admite la obligatoriedad de la presencia de resistencia, es decir, donde hay 

poder existe resistencia (Foucault, 1999; Ibáñez, 2001; Molina, 2005). 

Como una dicotomía, el poder y la resistencia coexisten en la sociedad. La diferenciación 

de mayoría-minoría queda supeditada a un asunto de poder, donde las mayorías poseen importantes 

recursos para el ejercicio del poder, mientras que las minorías carecen de ellos (Moscovici, 1981; 

Mugny, 1981; Montero, 2003). Esas características hacen que la resistencia pueda ser “vista como 

aquella manifestación de los seres humanos para lograr un bien común, teniendo dos formas de 

exigencia, una armada, otra pacífica” (Forero & Mastache, 2010). 

Las acciones que desempeña un grupo para conseguir determinados objetivos pueden ser 

acciones colectivas y los marcos de las mismas, ésta es una propuesta elaborada a partir de la 

perspectiva socio-construccionista. Estos marcos pueden ser definidos como un conjunto de 

orientaciones mentales que le permite a las personas organizar la percepción y la interpretación de 

hechos sociales, a partir de un conjunto de significados elaborados previamente por los integrantes 

del movimiento o grupo al cual se pertenece. Por consiguiente, “los movimientos sociales son 

asumidos como el accionar colectivo y organizado de un sector social que tiene como propósito 

provocar, impedir o anular un cambio social” (Delgado, 2007). 

Para entender estos fenómenos de trasformación elaborados, algunos autores, como Le Bon, 

consideraron importante iniciar estudios que permitieran explicar estos comportamientos. Al 

principio, estas conductas las explicaron a través de la teoría de las masas y, poco después, 

psicólogos como Hadley Cantril empieza a llamar movimientos sociales a todas las organizaciones 

que cumplen una serie de parámetros que permitían asociarlos con una posición crítica frente a la 

sociedad y los cambios que esta traía.  

Generalmente, los marcos de acciones colectivas son construidos por líderes de las 

organizaciones sociales y divulgados hacia los potenciales participantes, a través del lenguaje, lo 



que posibilita el traspaso de los significados y la adhesión al movimiento que los difunde. De esta 

forma, las diferentes circunstancias sociales que los perjudican se pueden empezar a interpretar 

como situaciones injustas que pueden ser solucionadas en el nivel político, lo que favorece el 

descontento y, consecuentemente, la acción colectiva y la participación de todos los miembros, 

donde se centran en la formación de una conciencia política compartida que impulsa y apoya la 

acción colectiva.  

Cuando estas acciones ocurren en el marco comunitario suelen crear conciencia de 

comunidad, de un sentido de responsabilidad ante los asuntos que afectan la colectividad, la forma 

en que interactúan y conviven cada una de las personas que habitan dentro de un mismo espacio. 

“Cuando hablamos de comunidad, nos referimos, por un lado, a las diversas personas que la 

conforman, y, por otro lado, a los grupos, a las asociaciones, a las instituciones y a otras 

organizaciones y estructuras que forman parte de ella” (Lena, Parcerisa, & Úcar, 2009, p. 109). En 

resumen, resulta fundamental para el entendimiento de los conflictos locales donde la hegemonía 

del poder legal o ilegal es imperante, entender el funcionamiento del poder, el concepto de 

resistencia, comunidad y, cómo se interrelacionan en los contextos particulares para poder realizar 

análisis políticos adecuados al momento histórico Nacional.  

En este sentido los movimientos sociales en Colombia se han desarrollado en la línea clásica 

y por ello, casi siempre han estado sujetos a la estigmatización. Esta concepción no es aleatoria 

pues ya en la obra de Le Bon (1952), como en Kornhause (1959), los movimientos sociales han 

sido considerados una cierta anomalía social, que si bien es producto de problemas y tensiones del 

sistema, resultan en acciones colectivas que eran desproporcionadas e irracionales. 

Consonantemente, cuando se intenta abordar el tema del surgimiento de los movimientos 

sociales en Latinoamérica se habla de una multiplicidad de eventos históricos donde las acciones 



colectivas surgen masivamente y sin un control aparente. Esta observación fue inicialmente 

propuesta por Le Bon (1952) y primó en los análisis académicos por un buen tiempo. 

No obstante, se necesitaban herramientas para comprender, la lucha de los pueblos por 

defender un sin número de causas y dar sentido a la historia de los mismos. Por ejemplo, en 

Latinoamérica uno de los primeros movimientos sociales desarrollado fue el movimiento indígena 

que, desde la conquista, reaccionó de diferentes formas para conservar su autonomía y sus derechos 

(Escobar y Álvarez, 1992). De ahí en adelante, otros grupos fueron reaccionando frente a las 

diferentes situaciones, teniendo en el movimiento obrero como uno de los principales protagonistas 

del siglo XX; particularmente, en Colombia es en los inicios del siglo pasado donde se encuentran 

el surgimiento del Sindicato Agrícola de Fresno, en 1910, Sindicato Nacional de Obreras de la 

Aguja, en 1910, el Sindicato Central Obrero, en 1917, y el Sindicato de Profesores y Maestros del 

Tolima, en 1918 (Fensuagro, 2011). 

Ambos movimientos, indígena y sindicalismo, son considerados movimientos sociales 

clásicos, por lo cual sus acciones colectivas fueron interpretadas a la luz de su constitución como 

enemigos del orden o fueron asociados a fuerzas opositoras que no tenían ninguna relación. Lo 

anterior, precipitó una gran represión contra los movimientos sociales en Latinoamérica como parte 

del ejercicio del poder de las fuerzas hegemónicas (Escobar y Álvarez, 1992). Análisis con otros 

enfoques se efectuaron a partir de los años setenta, con la teoría de la movilización de recursos 

(Oberschall, 1973; McCarthy & Zald, 1977) y luego con la teoría de los procesos políticos 

(McAdam, 1982; Tarrow, 1994). Los marcos interpretativos de la investigación social 

privilegiaban enormemente aspectos como el clima político, las alianzas y las tensiones, todos 

factores circunstanciales. Sin embargo, Alain Touraine (1987) propuso una visión más democrática 

de los movimientos sociales, concibiéndolos esencialmente como progresistas y con un grado de 

estabilidad mayor. 



En esta misma línea, Xavier Godás y Pérez (2007) define los movimientos sociales como 

“un conjunto de actores políticos no institucionalizados que siguen una lógica reivindicativa 

promoviendo u oponiéndose al cambio de estructuras sociales, que conjugan diversas 

organizaciones y personas en procesos de movilización perdurables sin poder pretender, en tanto 

que movimientos, tomar el control de los centros políticamente decisorios” (p. 20). En este sentido, 

Jasper (2012), expresa que hay un gran dinamismo en las nuevas formas de analizar los 

movimientos sociales y que uno de los principales avances ha sido dejar a tras el estructuralismo y 

centrarse también en el aspecto psicológico, cultural y emocional de los movimientos y las acciones 

en sí mismas. 

Al observar el caso de Colombia, se encuentra que los movimientos sociales clásicos fueron 

una corriente en el país que se vio fuertemente afectada por el conflicto armado. Los más de 50 

años de guerra han dejado un tejido social muy desestructurado pues ha permeado todas las esferas 

de la sociedad, establecido un contexto de violencia generalizada, que cruza tanto las relaciones 

sociales como las relaciones interindividuales e influye sobre el funcionamiento institucional y los 

valores sociales (Pécaut, 2001). 

De lo anterior surge la importancia de los movimientos sociales que han emergido o 

sostenido en medio del conflicto y adoptado estrategias no violentas para afrontar pacíficamente la 

violencia. Sharp (1973), en este tema concluye: 

“La acción no violenta provee una multitud de formas en las cuales las personas, trátese de 

mayorías o minorías, pueden utilizar cualquier potencial de influencia que ellos poseen y 

comenzar a ser agentes activos en el control de sus propias vidas... La capacidad de la acción 

no violenta da a las personas que la ejercen un incremento de poder que ha sido descrito 

por Seifert como una característica general de la técnica.” (p. 779, 781). 



 Al respecto, Molina (2004) hace una interesante reflexión sobre los movimientos de 

resistencia pacífica en Colombia, enumerando dos aspectos importantes: formas de resistencia y 

movimientos que resisten. En este sentido el mismo autor clasifica las formas de resistencia en 

métodos de persuasión, no-colaboración e intervención. Adicionalmente, en esta obra se señala la 

importancia de la resistencia de las minorías étnicas como las comunidades africanas. 

 Otros autores como Castillo (2003) concuerdan, afirmando que: 

“El movimiento indígena caucano ha puesto en práctica una gran variedad de acciones 

colectivas pacíficas y repertorios de acción que se oponen a la guerra. Estos contemplan la 

realización de grandes asambleas comunitarias, declaraciones públicas de rechazo al 

conflicto, diálogo directo con los actores armados para comunicarles las decisiones tomadas 

por la comunidad, creación de la guardia indígena cuyas únicas “armas” son los bastones 

de mando, báculos que representan la autoridad tradicional, conformación de grupos anti-

secuestro, formulación de manuales de convivencia en que se impide dar información a 

cualquiera de los actores armados o relacionarse con ellos y masivas manifestaciones en las 

que los indígenas expresan su rechazo a la conflagración. De manera similar a lo acontecido 

con las comunidades negras, los indios han comenzado a globalizar también la resistencia 

contra la guerra” (Castillo, 2003, p. 59).  

Los trabajos de Murillo y Chitiva (2014) y Forero y Mastache (2010) van en esta misma 

dirección mostrando cómo las comunidades indígenas del Cauca han elaborado una resistencia 

contra los grupos armados por la implementación de la guardia de su territorio y de estrategias 

pedagógicas.  

Un trabajo interesante enfocado en las acciones colectivas pacifistas de los indígenas del 

Cauca es realizado por Zegada, Torres & Cámara (2008) quien describe la lucha de las 



comunidades por establecer en su territorio los derechos que les ha conferido la constitución de 

1991. 

En lo que se refiere a las comunidades afro, Oslender (2003) se acerca desde una perspectiva 

antropológica a los discursos de resistencia presentes en la tradición oral y cultural de las 

comunidades negras de la costa pacífica donde encuentran contenidos políticos y de reclamación 

de derechos de esta minoría. 

Un aspecto a resaltar de los movimientos sociales indígenas, afro y campesinos es que 

tienen como elemento recurrente la resistencia y la lucha por la tierra. Lo cual no es un asunto de 

poca monta, teniendo en cuenta que las principales fuentes de recursos en el país se encuentran en 

las zonas rurales. Es por eso que hasta hace muy poco la violencia se encontraba lejana de los 

núcleos urbanos más grandes (Molina, 2004) y la vivencia rural del conflicto armado es cualitativa 

y cuantitativamente distinta a la de la ciudad, pero no define el conflicto, tan solo muestra una de 

las facetas más crudas del enfrentamiento. 

Un factor que contribuye tajantemente a empeorar la situación es el hecho de que Colombia 

es uno de los países con la más alta concentración de tierra rural en el mundo, en palabras de Ibáñez 

y Muñoz (s.f.) “tras tres Reformas Agrarias fallidas en el siglo XX, décadas de conflicto armado y 

políticas públicas que han favorecido a los grandes propietarios, los índices de concentración de la 

tierra persisten con su tendencia creciente y hoy alcanzan un valor de 0,86”, lo cual cuestiona 

seriamente el compromiso del Estado con su pobladores rurales. 

Sin embargo, algunos autores como Germán Márquez (2001) consideran que, en un país 

con abundancia de recursos naturales como Colombia, las disputas se dan también por la obtención 

de la mano de obra para la explotación de los ecosistemas. La violencia aparece como una forma 



de control y sometimiento a los trabajadores y, por otra parte, es un factor del mantenimiento en la 

desigualdad en la distribución de la tierra. Se plantea entonces la concentración de los predios 

rurales como un factor independiente en la medida que la lucha por el control territorial de grupos 

armados y no armados ha sido constante. Como variable independiente influye en el mercado 

laboral pues la limitación del acceso a la tierra obliga al trabajador del campo a ceder su fuerza de 

trabajo (Márquez, 2001). 

 En este sentido, la apropiación de la tierra, por los medios que fuere, se sustenta como una 

buena fuente de poder económico, pues garantiza, por un lado, la valorización y, por otro, el 

intercambio desigual. Por ello, el uso de la violencia en la acumulación de la tierra se ha 

generalizado en el país y ha llevado a las comunidades a elaborar distintas formas de resistencia 

pacífica. 

 La protesta, denuncia pública e incluso la continua presencia en el territorio configuran un 

escenario de resistencia. En este último punto, cabe resaltar el caso de Las Pavas, agrupadas en 

ASOCAB, una organización de familias campesinas que desean continuar en las tierra que han 

trabajado durante años y de las cuales fueron expulsados por los paramilitares y las empresas 

palmicultoras (Mendoza, 2015). ASOCAB, quienes no solo se han dedicado a permanecer en el 

territorio con su actividad agricultora, también ha conseguido que expresiones culturales como la 

música se difundan y lleven su mensaje de resistencia.  

Otro movimiento social que ha realizado fuerte resistencia al conflicto han sido las mujeres, 

aglutinadas por el movimiento feminista o por otras organizaciones que han intervenido en la 

resistencia y la construcción de paz. Sánchez (2006) pone de relieve cómo la Ruta Pacífica, un 

movimiento de mujeres aglutinadas bajo algunos preceptos feministas, se ha transformado y ha 

construido un movimiento proactivo, amplio, flexible, pluralista y diverso, con el cual han afirmado 



su identidad colectiva en los presupuestos y prácticas de los pacifismos y la no-violencia, 

edificando marcos interpretativos para transformar los horizontes de significados y, por ende, las 

formas de accionar político. En esta perspectiva, la Ruta Pacífica ha conseguido brindar elementos 

simbólicos que ayudan a las mujeres a configurar una resistencia pacífica en un contexto cada vez 

más adverso. 

La importancia de las mujeres resulta evidente en el trabajo de Marín (2014) quien realiza 

un análisis de las mujeres del Comité Cívico del Sur de Bolívar enfocado en el empoderamiento 

de las mismas, particularmente, en cómo la participación política y la organización les ayudaba a 

construir dicho empoderamiento. Uno de sus hallazgos revela que este contribuye con las acciones 

de resistencia pacífica que son llevadas a cabo por el comité. 

Por otra parte, cabe resaltar que las acciones de resistencia no son exclusivas de países en 

conflictos armados y que el surgimiento de movimientos sociales que realizan resistencia se 

encuentra en diversos países. Por ejemplo, en el caso de México, Tamayo (2005) muestra que bajo 

algunas circunstancias políticas la resistencia pacífica puede emerger como opción de democrática 

y representar distintos discursos. 

La inmersión en un conflicto de escala parece que puede dar otros matices a la resistencia, 

pues debido a la violación del contrato social, la sociedad civil se encuentra en un estado de 

desprotección en el cual cualquier cosa puede acontecer (Molina, 2004). En este sentido, los 

movimientos de resistencia se enfrentan a amenazas cruciales a las cuales deben hacer frente con 

un repertorio amplio de estrategia que les permita a las acciones colectivas tener efectos y a los 

miembros del movimiento conservar la vida. Sin duda, esta variedad puede aportar a un posible 

escenario de conflicto y contribuir con el mantenimiento de la paz. 

Es en este tipo de escenarios de resistencia donde aparecen organizaciones comunitarias 

que pretenden conseguir objetivos legítimos agrupados en forma pacífica, este es el Caso del 



Comité Cívico del Sur de Bolívar donde las comunidades se rehúsan a continuar con abandono 

estatal y sometimiento a grupos armados que profundizan y prolongan el caos violento. 

Por lo anterior, la presente investigación se pregunta ¿Cuáles son las acciones colectivas 

para la resistencia pacífica y la reclamación de derechos llevadas a cabo por el Comité Cívico del 

Sur de Bolívar? Por tal razón fue necesario adelantar una investigación cualitativa transversal a 

través de la cual se analizaron los contenidos de las narrativas de los miembros del Comité Cívico 

del Sur de Bolívar, con el fin de identificar sus principales acciones colectivas que generan 

resistencia pacífica y reclamación de derechos.  

La investigación se desarrolla en cinco fases: 

Fase 1: Elaboración del estado del arte del trabajo y diseño de los parámetros para el 

desarrollo del grupo focal.  

Fase 2: Recopilación la información documental con base en los instrumentos 

elaborados. En esta fase, se desarrolla todo el trabajo de campo, que implicó el acercamiento con 

la población.  

Fase 3: Análisis de contenido del material recopilado en su contexto histórico-cultural. La 

elaboración de una investigación de carácter cualitativo implica un abordaje metodológico en el 

que prima la descripción sobre la medición y el reconocimiento del fenómeno social objeto de 

estudio, que hace parte de un contexto social, histórico y cultural (Gummesson, 1991). Atendiendo 

a esos principios, se ejecutó un análisis de los datos cualitativos que tuvo en cuenta el contexto 

local, regional y nacional. 

Fase 4: Elaboración de los resultados y su respectiva discusión. La principal herramienta 

para el análisis fue el software de análisis para información cualitativa Atlasti 5.0, a partir del cual 

se categorizó de forma inductiva al grupo focal. Así mismo, se usó el programa estadístico para el 

análisis de información cuantitativa SPSS 18.  



Fase 5: Socialización de los resultados de la investigación en el Comité Cívico del Sur de 

Bolívar y en la Universidad Autónoma de Bucaramanga. Esta fase se encuentra vinculada con el 

compromiso ético del investigador de dar una retroalimentación a la comunidad a la cual está 

investigando y, con ello, contribuir socialmente al desarrollo de la misma. 

Por otro lado, Se escogieron los participantes del Comité Cívico del Sur de Bolívar y en la 

que se tomó una muestra de 17 líderes para la realización del grupo focal como lo indica la figura 

1. 

 

Figura 1. Descripción de los participantes en el grupo focal, elaboración Propia.  

Además, se aplicó un cuestionario para el cual participaron 145 personas, quienes 

respondieron el cuestionario anónimo, cinco (5) participantes fueron excluidos por que afirmaban 

no pertenecer al CCSB (3 personas) o por entregar el cuestionario en blanco (2 personas). 

Participantes

Grupo focal

17 personas

- Inclusión de participantes de todos los corregimientos

-Representación de los dos géneros.



Dentro de la metodología planteada se utilizaron diferentes técnicas para obtener 

información entre ellas, la aplicación de grupos focales a través de la cual los investigadores 

escogen deliberadamente a los miembros de un grupo para llevar a cabo una reunión diseñada 

cuidadosamente que tiene como fin discutir las percepciones del grupo sobre un área de interés que 

es el objeto de estudio (Krueger, 1991). 

En el desarrollo del grupo focal se pretendió abordar los procesos de transformación de los 

conflictos poniendo un especial énfasis en la resistencia, que es el tema principal de la presente 

tesis. En este sentido, los otros mecanismos fueron indagados como una forma de entendimiento 

de la organización de la comunidad, lo anterior según el modelo referido por el doctor Nelson 

Molina (figura 2). 

 

Figura 2. Modelo de Molina (2005) 



El grupo focal aplicado, se subdividió en 7 aspectos diferentes que obedecen a la 

transformación que Molina propone de los conflictos y constó de 38 preguntas abiertas que 

buscaban indagar en acciones colectivas desarrolladas por el Comité Cívico del Sur de Bolívar.   

Por otro lado, también se usó “el cuestionario” el cual plantea ventajas importantes con 

respecto a la entrevista; la más importante de ellas es la rapidez y simpleza a la hora de obtener la 

información (Martínez, 2006). 

 Se diseñó un cuestionario mixto con preguntas cerradas y abiertas. El objetivo era obtener 

datos descriptivos de las acciones colectivas desarrolladas por la población y una visión más 

generalizada de las acciones emprendidas por el Comité Cívico del Sur de Bolívar (CCSB), el 

mismo fue diligenciado por los participantes, (figura 3). 

 

Figura 3. Cuestionario: Elaboración propia 

 

 Es importante resaltar que en la metodología utilizada se realizaron los análisis de la 

información recogida a través de Software y otros elementos de análisis. 

 En este orden de ideas, Para el análisis de los datos arrojados por el cuestionario, se utilizó 

el programa estadístico SPSS, 18. En lo que se refiere a la información cualitativa recogida través 

de la aplicación del grupo focal, se realizó un análisis a través del programa científico Atlasti 5.0. 



Así mismo, se evidenció la necesidad de crear categorías de análisis congruentes con el 

objeto de la presente investigación, que permitieran identificar las acciones colectivas desarrolladas 

por el Comité Cívico del Sur de Bolívar. Para ello, se agruparon siete categorías generales como 

lo son. 1. Estrategias para la transformación del conflicto; 2. Grupos armados al margen de la ley;  

3. Grupos armados legales; 4. Organizaciones gubernamentales; 5. ONG y organismos 

internacionales, 6. Lugares; 7. Acciones violentas y lugares. En igual orden de ideas, cada categoría 

se subdivide en subcategorías específicas. Como se observa en la tabla 1.  

 

Tabla 1. Categorías de Análisis: Elaboración Propia.   

  



Capítulo 2: Comité Cívico del Sur de Bolívar 

 

2.1 Contexto particular del Magdalena Medio y cinco corregimientos del sur de Bolívar: 

Monterrey, San Joaquín, San Blas, Santa Lucía y Paraíso 

El Magdalena Medio es una zona que se puebla históricamente por la cercanía a la fuente 

hídrica del río Magdalena, alrededor del cual se empiezan a fundar asentamientos indígenas. 

Posterior a la llegada de los colonos, la región es poblada principalmente por santandereanos —

provenientes de las cordilleras—, costeños, sabaneros y antioqueños (Velázquez, 1997), quienes 

basaban su economía en una cultura anfibia, la riqueza forestal y en la producción agrícola. 

Sin embargo, la ausencia de institucionalidad y el abandono estatal propiciaron una crisis 

económica que incentivó la llegada de grupos armados ilegales y la proliferación de cultivos 

ilícitos. Ello generó que, poco a poco, la región del sur de Bolívar se potenciara como una de las 

principales zonas de producción de base de coca. Así mismo, promocionó en los pobladores la 

cultura de ilegalidad, pérdida de confianza en las instituciones y normalización del conflicto 

armado, hasta tal punto que llegó a ser culturalmente aceptable la violencia como el único método 

de solución de los conflictos y válida cualquier forma de enriquecimiento. 

En el caso particular de Simití, ubicado en el sur de Bolívar limita con el municipio de San 

Pablo y Santa Rosa. Como se puede evidenciar en el Mapa extraído del informe de riesgo No 008 

de 2012 del Sistema de Alertas Tempranas emitido por la defensoría del Pueblo.   

 



 

Mapa 1. Informe 008 de 2012, SAT. Defensoría del Pueblo   

 

En este sentido, el municipio de Simití- Bolívar cobra gran importancia pues fue un 

municipio dominado por los diferentes actores e, incluso, donde los principales comandantes de 

los frentes armados disputaban el poder y el negocio de la droga.  

En un principio, la zona fue dominada por la guerrilla del ELN con el frente Héroes y 

mártires de Santa Rosa y, parcialmente, por los frentes 24 y 37 de las FARC. Sin embargo, en el 

año 1998 las autodefensas del Bloque Central Bolívar (BCB) se instalan de forma permanente en 

corregimientos de Simití, como Monterrey y San Blas, epicentro de operaciones militares y 

principales bases operativas.  



Los grupos armados ilegales ejercieron el dominio del territorio, decidían sobre la legalidad 

e ilegalidad de las acciones de los pobladores, limitaron el uso de la moneda nacional e 

implementaron una moneda local, ejercieron actos de violencia sistemática y generalizada en 

contra de la población civil: secuestro, desapariciones forzadas, homicidios, masacres e incendios 

de caseríos enteros, violencia sexual y de género, entre muchos otros hechos victimizantes con 

impacto colectivo (UARIV, 2014). 

Las personas que vivían en los corregimientos de Monterrey, San Blas, Santa Lucía, Paraíso 

y San Joaquín, del municipio de Simití, departamento de Bolívar, fueron afectadas, sobre todo, 

durante el periodo comprendido entre los años 2000 y 2005. Con la Ley 975 de 2005 o Ley de 

Justicia y Paz, la cual faculta a los paramilitares para iniciar el proceso de desmovilización y 

reintegración a la vida civil, se inicia el proceso de desmovilización en 2006. El corregimiento de 

Monterrey, sur de Bolívar, representó para el Estado un piloto de reconciliación y reintegración, 

pues, cuando los actores armados al margen de la ley se acogen, y dejan las armas para reintegrarse 

a la vida civil, inician su proceso de reintegración en el mismo lugar donde solían realizar actos 

violentos y de intimidación en contra de la población.  

Coetáneo a la desmovilización, en los líderes campesinos del corregimiento de Monterrey, 

se generó la necesidad de propender por garantías de no repetición de los hechos violentos y, con 

el acompañamiento del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio (PDPMM), dieron 

origen a una organización horizontal denominada Comité Cívico (junio2006 (Programa de 

Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, 2011).  

En una segunda etapa, el proceso del Comité Cívico se extendió y se vincularon otros 

corregimientos de Simití como: El Paraíso, San Blas, San Joaquín y Santa Lucía. Para entonces, 

obtuvo la denominación de Comité Cívico del Sur de Bolívar (CCSB).  



Actualmente, las comunidades de los cinco corregimientos de Simití, sur de Bolívar, donde 

tiene acción el CCSB fueron reconocidos por la Unidad para la Atención y Reparación Integral a 

las Víctimas (UARIV) como sujeto de reparación colectiva y se encuentran en la construcción del 

Plan Integral de Reparación Colectiva. 

 

2.2 Descripción participantes: muestreo a conveniencia 

 

 El CCSB está conformado por más de 5.000 personas que habitan los cinco corregimientos: 

Monterrey, San Joaquín, San Blas, Santa Lucía y Paraíso. Esta investigación se trasladó a esos 

corregimientos y, de forma individual, se repartió un cuestionario anónimo que posteriormente fue 

recogido en una caja cerrada, en un sitio estratégico en cada comunidad. Se repartieron 250 

cuestionarios (50 por cada comunidad), excluyendo de la participación a aquellos participantes 

seleccionados para el grupo focal.  

 Este estudio recopiló entre 22-35 cuestionarios por comunidad, siendo Monterrey con el 

25% (35 cuestionarios) el lugar donde más se obtuvo información individual, seguido de San 

Joaquín, con el 21% (30 cuestionarios), y San Blas, con 20% (28 cuestionarios) (figura 4) 
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Figura 4. Porcentaje de participantes según el origen. Elaboración Propia.  

 

Las 145 personas respondieron el cuestionario anónimo, la edad oscila entre los 20 y 73 

años, con un promedio de 41,28 años (±10,57), de los cuales 55 son hombres, 80 mujeres y 5 no 

reportaron su sexo (figura 5). 

 

Figura 5. Distribución de sexo. Elaboración Propia  

 

En lo que se refiere al estado civil, una mayoría (82,14%) tienen una relación estable de 

convivencia (43,28% casados y 38,86% en unión libre), mientras que solo el 16,67% son solteros.  

 Adicionalmente, ante la pregunta a los individuos de si se consideraban víctimas, la gran 

mayoría (87% de los encuestados) respondió positivamente, lo que muestra la situación de este 

colectivo (figura 6). 
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Figura 6. Respuestas a la pregunta ¿Se considera víctima de la violencia? Elaboración Propia 

 

 Las víctimas, siendo en su mayoría mujeres y encontrándose en una relación sentimental 

fija, no sorprende encontrar que los participantes figuraran principalmente como amas de casa 

(41%); sin embargo, hay que entender que las labores de la casa, en el contexto rural, no solo 

implican la crianza y la limpieza del hogar, si no que llevan implícitas otras prácticas económicas 

que hacen del hogar autosustentable o generan ingresos directos, como cuidado de cultivos pan 

coger y de animales de corral (figura 7). 
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Figura 7. Distribución de las ocupaciones. Elaboración Propia 

 

 En lo que se refiere al grupo focal, la búsqueda por participantes estuvo orientada a las 

personas con mayor liderazgo en la comunidad y que estuvieran dispuestas a participar de forma 

voluntaria y consentida. En estas personas, encontramos que sus actividades están también 

enfocadas a la agricultura y el hogar. Lamentablemente, la participación de la comunidad de San 

Joaquín fue menor en el grupo por cuestiones logísticas. 

 Al observar los salarios de los miembros del CCSB, varios de ellos no reciben ningún tipo 

de remuneración o generan un lucro mensual menor al salario mínimo legal vigente. Siendo 

particularmente los docentes y los agricultores dedicados a la palma los que ganan más del salario 

mínimo (tabla 2). En el grupo focal, se vio también que la gran mayoría se encuentra en unión libre 

o casados lo que coincidió con lo encontrado en los miembros que hicieron los cuestionarios. 

 El grupo focal contó con la participación de hombres y mujeres en proporción similar, el 

promedio de edad del grupo es mayor, pues parece reconocerse en la comunidad la experiencia 

como una cualidad importante a la hora de dirigir y decidir.   
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Solamente se contó con tres personas menores de 40 y ninguna con menos de 30 años, este 

es un dato interesante que, aunque no se discutió en el grupo de forma abierta, se expresó a través 

de algunos comentarios sobre el liderazgo. Por ejemplo, en el grupo focal, los participantes 

expresaron: “Somos comité porque así nos reconocemos a nosotros mismos y hemos hecho que los 

miembros del Estado y de la comunidad internacional así nos reconozcan. Pero no tenemos 

personería jurídica porque así lo hemos querido, somos una organización horizontal y no vertical”; 

“Aquí todos mandamos, porque todos vivimos la violencia durante años y cargamos nuestros 

muertos y los de los otros también, literalmente los cargamos para darles santa sepultura”. 

 Asumirse como una organización horizontal que valora la voluntad de todos sus miembros 

y que prioriza la experiencia, vuelve a las personas con más edad piezas clave en el comité y fuentes 

fiables, no solo de los hechos si no de la dinámica grupal. Además, los participantes agregan “Hoy 

en día ya no se oyen las amenazas que en un principio existían en contra del Comité Cívico, porque 

se dieron cuenta que nuestro interés no es político. Es un interés comunitario”; “Antes de que esto 

pasara yo no hablaba mucho, mi esposa hasta me decía que era callado, pero con las vivencias uno 

ve que tiene que hablar, que decir las cosas y más ante el gobierno, por que como dicen por ahí, el 

que no llora no mama, y llevamos años llorando nosotros los más viejos, porque nos den nuestros 

derechos”. Con esto se resalta nuevamente el valor de la experiencia. 



Tabla 2 Ficha de datos generales de los participantes del grupo focal  

Participante 

N.º 

Género Edad Estado civil N.º de 

hijos  

Ocupación  Víctima Ingresos 

mensuales 

Corregimiento o 

vereda 

1 Femenino 53 Unión libre  3 Agricultora-
ama de casa 

Sí No tiene Monterrey-Simití-
sur de Bolívar 

2 Femenino 35 Unión libre 2 Agricultora-

ama de casa 

Sí $200.000 San Joaquín-Simití-

sur de Bolívar 

3 Femenino  67 Unión libre 5 Agricultora-

ama de casa 

Sí $600.000 San Joaquín-Simití-

sur de Bolívar 

4 Femenino 55 Soltera 0 Docente-rectora Sí $1.200.000 Monterrey-Simití-
sur de Bolívar 

5 Femenino 54 Casada 2 Docente Sí $1.200.000 Monterrey-Simití-
sur de Bolívar 

6 Femenino 55 Unión libre 3 Ama de casa Sí No tiene Santa Lucía-Simití-

sur de Bolívar 

7 Femenino 48 Soltera 1 Operaria 
cultivo de 

palma 

Sí $800.000 Monterrey-Simití-
sur de Bolívar 

8 Femenino 68 Casada 2 Ama de casa Sí No tiene Santa Lucía-Simití-

sur de Bolívar 

9 Masculino 55 Unión libre 5 Agricultor Sí $700.000  

10 Masculino 34 Unión libre 4 Agricultor Sí $300.000 Monterrey-Simití-

sur de Bolívar 

11 Masculino 47 Unión libre 5 Agricultor Sí $600.000 San Blas-Simití-sur 
de Bolívar 

12 Masculino 46 Unión libre 2 Agricultor Sí $400.000 Paraíso-Simití-sur 

de Bolívar 

13 Masculino 39 Unión libre 3 Docente Sí $1.200.000 San Blas-Simití-sur 

de Bolívar 

14 Masculino 45 Unión libre 1 Agricultor Sí $500.000 Monterrey-Simití-

sur de Bolívar 

15 Masculino 43 Unión libre 4 Agricultor y 

ganadero 

Sí $1.000.000 Paraíso-Simití-sur 

de Bolívar 

16 Masculino  43 Casado 6 Agricultor y 

ganadero 

Sí $1.400.000 San Blas-Simití-sur 

de Bolívar 

17 Masculino 55 Casado 3 Agricultor y 

ganadero 

Sí $800.000 Monterrey-Simití-

sur de Bolívar 

 
Tabla 2. Elaboración propia 

 

 



 

El grupo focal brindó algunas informaciones importantes sobre la comunidad y los orígenes 

del CCSB. En la voz de los participantes:  

“El CCSB se le empieza a dar forma en 2006, justo después de la desmovilización del 

Bloque Central Bolívar, que tuvo lugar en el corregimiento de Buena Vista, Santa Rosa. 

Nosotros las comunidades veníamos inmersos en un conflicto entre guerrillas y 

paramilitares, los paramilitares llegaron a la zona para 1998 y el gobierno en 2005 decidió 

iniciar un proceso de desmovilización en favor de estos actores armados ilegales, pero lo 

hizo sin tener en cuenta a las comunidades y a las víctimas, quienes fuimos finalmente 

quienes pusimos los muertos y los que vivimos las consecuencias del conflicto y 

sobrevivimos. El gobierno no nos tuvo en cuenta para nada. Solo nos dejó acá en el territorio 

a todos esos actores.” 

El abandono del gobierno es un tema recurrente en el grupo, no en vano la categoría 

organizaciones gubernamentales tiene 27 referencias, la mayoría de ellas asociadas a la 

aquiescencia del Estado, frases como “llevamos diez años diciéndole al Estado lo mismo, que nos 

queremos quedar acá pero con plena garantía de nuestros derechos”; “la política del Estado no era 

clara sobre la forma de reintegrarlos a la vida civil”; “nos sentimos frustrados, nos sentimos 

enfrascados llevamos mucho trabajando en una propuesta seria y real, congruente con la dimensión 

de los daños pero la misma es desconocida, pues el Estado responde que la ley es insuficiente para 

nuestras pretensiones. Si el Estado quiere que la reparación en Colombia se realice y que la misma 

responda a la verdad de los hechos y daños existentes, debe flexibilizar las normas que existen en 

Colombia”. 



Parece claro que, para los participantes, el proceso de nacimiento del CCSB surge en esa 

tensión entre la necesidad de los habitantes, la implementación limitada de las políticas de 

desmovilización y la aquiescencia del Estado.   

El proceso y dinámica de acción del CCSB va a intentar resolver esos aspectos e 

implementar estrategias para provocar la convergencia entre las necesidades locales y las políticas 

nacionales. Este proyecto comunitario se desenvuelve en una participación abierta y en virtud de 

esas características parece que existen claras coincidencias entre los miembros de las comunidades 

y sus líderes. En el siguiente capítulo se discutirán si estas coincidencias son solo demográficas o 

si se corresponden a una acción colectiva, en la cual el grupo y el individuo están sintonizados en 

los mismos objetivos.  

 

  



Capítulo 3. Acciones y objetivos: la transformación del conflicto en el CCSB 

 

3.1 Todos en una sola dirección: objetivos comunes en el CCSB 

Una de las características de las acciones colectivas es que busca unos objetivos concretos 

y es expresada por los individuos del grupo estando juntos o separados (Delgado, 2007). Para 

evaluar este aspecto, en este trabajo se comparó la percepción de los objetivos y las acciones del 

CCSB en individuos de la comunidad y en grupos, por medio de grupos focales.  

 Inicialmente encontramos que las respuestas de los participantes en el cuestionario eran 

múltiples y estaban enfocadas en varios aspectos, es así que algunas fueron categorizadas en dos 

tipos como: “controlar a los desmovilizados y ayudar a los niños de las veredas” (reacción a la 

desmovilización/ayudar a los niños); “el fin es controlar la violencia que nos pegó muy duro y hay 

mucha pobreza, el ganado y la palma ayudan a vivir mejor” (resistir a la violencia/vida digna); 

“reclamar por nuestros derechos ante el gobierno por las injusticias que pasaron y, sobre todo, por 

el futuro de nuestros hijos, su educación” (reclamación de derechos/ayudar a los niños); “que nos 

respeten nuestros derechos como víctimas y nos ayuden con las vías para sacar nuestros productos” 

(reclamación de derechos/vida digna). 

 Los análisis descriptivos mostraron que uno de los principales objetivos que los individuos 

atribuyen al CCSB es la reclamación de derechos, como víctimas y, también, como personas. En 

este sentido, hay énfasis en la salud, la educación y el trabajo, necesidades básicas de la comunidad. 

Por otro lado, uno de los principales motivos encontrados fue lo que se ha denominado resistir a la 

violencia, esta categoría incluyo frases como “controlar la violencia”, “aguantar la violencia”, “dar 

soluciones para la violencia”, “hablar para no tener más violencia” y otras variantes que insinuaban 

la atenuación del conflicto en acciones generales que podían estar vinculadas con la desobediencia 

civil y con la resistencia comunitaria. 



 No menos importante, resulta las respuestas de vida digna que consiguieron 55 menciones 

en el cuestionario o la reacción a la desmovilización de las AUC (frecuencia de 40 en el 

cuestionario), un evento importante para la comunidad. Otros aspectos como la ayuda a los niños 

aparecen en último lugar y consigue reaparecer de nuevo en las acciones que reportaron los 

individuos de forma anónima. 

 

 

Figura 8. Frecuencia de respuesta a la pregunta ¿Cuál es el objetivo del CCSB?: Elaboración 

propia. 

 

 Es muy interesante encontrar coincidencias entre lo expresado individualmente y los temas 

que emergieron en el grupo focal. Una de las preguntas fue enfocada al respecto: ¿Cuáles son los 

objetivos del CCSB?, los participantes respondieron en direcciones similares a lo encontrado: 

“Soñamos que para el año 2030, con la fuerza y la participación de las comunidades y de una fuerte 

red de apoyo, en nuestro hermoso territorio del sur de Bolívar, se habrá alcanzado una paz duradera, 

donde las generaciones venideras vivan en condiciones de dignidad, disfruten de sus propios 
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recursos y sean un ejemplo nacional”; “nuestro objetivo es una paz duradera, defensa de nuestros 

derechos”; “Defensa y uso de nuestros propios recursos naturales”; “Nosotros nos reconocemos a 

nosotros mismos como un movimiento social, no solo estamos centrados en el tema de víctimas 

sino que estamos en todos los temas, buscamos el desarrollo de nuestra región que todo el mundo 

tenga derecho a las cosas”. 

 Los líderes manifestaron un discurso cohesionado y todos concordaron en que la 

reclamación de derechos, la paz y la vida digna son los principales objetivos del CCSB. Esto se 

corroboró al intentar ver si el movimiento corresponde a un asunto coyuntural, movilizado por los 

procesos de paz de los últimos años, o, si por el contrario, el colectivo se mantendría como una 

organización comunitaria en el tiempo. Al respecto, se preguntó: ¿Qué va a pasar con el CCSB una 

vez se cumplan los objetivos? Sorpresivamente, los participantes respondieron que el CCSB 

continuaría para proteger y mantener esas conquistas: “Vamos a seguir manteniendo al Comité, 

vamos a seguir exigiendo nuestros derechos y los de nuestras comunidades, queremos el progreso, 

esto es una actividad de todos los días, así que el cumplimiento de una necesidad genera una nueva 

donde tenemos más aspiraciones”; “Queremos trascender a todas nuestras generaciones, que 

puedan vivir dignamente” y, finalmente, agregan: “Nosotros somos los únicos que podemos hacer 

que nuestras generaciones futuras vivan en condiciones de dignidad”. 

 Hay una comprensión de los miembros del CCSB que la obtención de derechos es solo el 

primer paso y que el mantenimiento de sus objetivos, en el tiempo, es lo que garantizará 

efectivamente que consigan alcanzar una vida digna. Esto es coherente con los datos que arroja el 

atlas ti, donde la categoría de reclamación de derechos está saturada (78 fragmentos) en los cuales 

se habla de este objetivo como una acción reaccionaria al contexto de violencia y a la aquiescencia 

del Estado que busca conservar la forma de vida de las personas y su permanencia en el territorio. 

Así se encontró que los participantes expresaban: “Hemos logrado manifestar, gracias a la 



presencia de las instituciones, que acá estamos y acá nos queremos quedar, pero con garantías; 

llevamos diez años diciéndole al Estado lo mismo, que nos queremos quedar acá pero con plena 

garantía de nuestros derechos. Como Comité Cívico adoptamos el lema de: Primero la vida, la 

dignidad y el respeto”, “Con los pocos recursos que como Comité Cívico hemos podido captar, 

hemos mejorado, de alguna forma, la vida de los pobladores de esta región y mitigado algunos 

daños. Sin embargo, no existe satisfacción de todos nuestros derechos y es el gobierno nacional el 

que tiene que generar esas garantías para que nosotros nos podamos quedar acá, en el territorio”.  

 Nuestros hallazgos en los objetivos del CCSB muestran que hay una cohesión en el grupo 

y un acuerdo en cuanto a los objetivos que pretenden con su organización comunitaria.  

 

3.2 Encuentros y desencuentros entre el individuo y el grupo: acciones colectivas 

 

 Uno de los aspectos más interesantes de las acciones colectivas es su versatilidad y 

creatividad (Fundación Política Verde, 2010). La acción colectiva puede ser enmarcada como una 

especie de poder, donde se percibe el todo como la suma de las partes y, por ende, se potencializa 

ese actuar colectivo (Marín, 2014).  

 La coherencia de la percepción de actuar colectivo, entre el individuo solo y el grupo, 

genera una buena perspectiva de cuáles son las principales acciones colectivas y como se organizan 

las dinámicas grupales para que estas tengan una incidencia en la cotidianidad de sus miembros. 

Por ello, en el cuestionario anónimo, preguntamos sobre las acciones llevadas a cabo por el CCSB. 

Las respuestas encontradas se agruparon en cinco categorías (figura 9), todas ellas estrechamente 

vinculadas con los objetivos que habíamos mencionado anteriormente (figura 8). Al igual que en 

la pregunta sobre los objetivos, encontramos que las personas expresaban diversas acciones, por lo 

cual continuamos midiendo la frecuencia de aparición según el tipo de respuesta. 



 La mayor frecuencia de respuesta fue la de reuniones, en esta se agruparon, en general, dos 

tipos de respuesta, las genéricas “nos reunimos seguido”, “se hacen encuentros”, “se hacen 

reuniones para organizarnos”, “reuniones de capacitación”, “nos juntamos para hablar”, “hablamos 

mucho cuando estamos todos” y “muchas reuniones”. También, otras respuestas que especifica la 

intención de los encuentros para el cumplimiento de tres funciones principales del grupo: auto 

organización, capacitación en derechos humanos y comunicación intra y extra grupal. Al respecto, 

algunos ejemplos expresan: “hablamos en reuniones de lo que vamos a hacer”, “también nos vemos 

para decir lo que se hizo y qué viene”, “vienen muchas fundaciones a hacer reuniones y hablar de 

los derechos de las víctimas”, “han traído al gobierno para hablar con nosotros”, “se habla mucho 

y se discute también para hacer bien las cosas”, y “con eso nos encontramos para hablar de los 

derechos, vienen personas a ayudarnos hasta de Europa”. 

 En segundo lugar, se encontró que la acción de la educación y otras ayudas a la infancia era 

percibida como una acción importante del CCSB, algunos participantes expresaron “lo que se hace 

por los niños de las veredas de aquí, en Monterrey, se les da estudio, comida, techo”; “la vida del 

campo es muy dura sin apoyo, ahí los niños toman malos caminos y el Comité ayuda mucho a los 

padres con eso”; “uno ve que los niños que estaban en el monte, donde los guerrilleros se los 

charlan y les dan cosas para convencerlos, hoy están estudiando”; “lo más importante son los niños 

y las ayudas que les dan”; “el hijo del campesino ahora puede estudiar, yo cuando era jornalero y 

mi mujer se fue, tenía que dejar a mis hijos solos y encerrados para traer con qué alimentarlos, 

había mucha violencia, me tocó venirme para San Joaquín a pasar necesidades”; “el internado de 

los niños es bueno, porque a veces no hay cómo tenerlos y darles de comer, uno de hombre le pone 

el pecho al hambre” y “Los niños son el futuro, están estudiando, tienen comida y ellos también 

saben de la tierra, no porque seamos campesinos tenemos que ser ignorantes”. 



 De igual forma, los participantes mencionaron, frecuentemente, que la visibilización de la 

comunidad, se da al mostrar el impacto que ha tenido el apoyo de organizaciones externas. Algunos 

ejemplos: “Lo más importante es que nos ponen cuidado las ONG y el gobierno”; “Yo fui a 

Barranca y, en una reunión de víctimas, sabían de nosotros y de lo que habíamos pasado”; “Nadie 

se acordaba de nosotros pero el Comité ha traído las personas y les ha mostrado la verdad”; “Poder 

hablar de las cosas, las personas escuchan y vienen de todo el país y del mundo también”.  

 El control de la violencia también tuvo numerosas menciones, sin embargo, la mayoría 

estuvieron restringidas al control de los desmovilizados de las AUC, por lo cual algunos 

participantes afirmaron: “Importante que los robos casi que pararon”; “controlar los 

desmovilizados”; “bajarle a la violencia de los desmovilizados”; “la desmovilización dejó mucho 

bandido suelto y eso dio problemas hasta que el Comité se les paro en la raya”. 

Adicionalmente, las personas expresaron que la generación de empresa apoyada por el 

CCSB era una acción fundamental para conseguir el cese de la violencia y la vida digna que la 

población anhela. Por ejemplo: “La pobreza es lo que da violencia, por eso hacer la empresa de la 

palma es importante”; “el plante que dieron a varias personas”; “traer una inversión a la región”; 

“a mi hermano le dieron unas vacas”; “lo de dar el ganado para uno comenzar es muy importante, 

todos queremos la oportunidad” y “también lo del ganado”. 



 

Figura 9. Acciones del CCSB: Elaboración Ficha de datos generales de los participantes del grupo 

focal propia 

 

 Las acciones enunciadas fueron un punto de encuentro con el grupo focal, con la excepción 

particular de la “reuniones”. Según algunos líderes del grupo focal las acciones han sido múltiples 

y han estado enfocadas en arreglar diferentes aspectos de la comunidad. Al respecto, se comentó: 

“ya nosotros, como CCSB, con el apoyo del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio, 

habíamos gestionado recursos con la Unión Europea, a los cuales se les llamaba mecanismos de 

reacción inmediata, inicialmente ejecutamos un proyecto pequeño de $110 millones, los que fueron 

invertidos en Monterrey y sus veredas; arreglamos algunos acueductos, construimos un parque 

pequeñito, adecuamos algunos centros de salud y mejoramos algunas escuelas”; “logramos 

gestionar $240 millones y lo ejecutamos a través de la Junta de Acción Comunal de Monterrey y 

la Junta de Acción Comunal Humaredita. Este recurso fue ejecutado en favor de varios 

corregimientos y direccionado en tres áreas: parte productiva, parte de infraestructura y en la parte 

social y política”; “también logramos adelantar asuntos en la parte productiva como fueron los 
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micro hatos ganaderos (consisten en darle cinco novillas a una familia y ella, en el transcurso de 

cinco años, debe regresar la misma cantidad y cualidad de reces recibidas); también, entregamos 

cachamas y alevinos”. 

 Los participantes también consideran que la visibilización es un asunto principal y una 

acción poderosa para el alcance de los objetivos, y afirman: “Para nosotros eso era satisfactorio 

porque le podíamos contar al mundo entero que el Sur de Bolívar existe, y podíamos visibilizar 

nuestra historia. Nosotros siempre hemos existido pero hemos sido ignorados por el gobierno nunca 

protegieron nuestros derechos, por el contrario, actuaban en llavería con los paracos”; “Nosotros 

en esta región no vivimos, sobrevivimos. Aquí se mataban y nos mataban”; “Estas organizaciones 

nacionales e internacionales que han hecho presencia en la zona, han reconocido y validado nuestro 

proceso como Comité Cívico del Sur de Bolívar”. 

 De igual manera, las acciones para promover unas mejores condiciones para la infancia 

fueron exaltadas en el grupo focal, que considera esta gestión clave para el mantenimiento de la 

paz y el mejoramiento de la calidad de vida. Refiriéndose a esto los participantes expresaron: “Por 

ejemplo, el Comité Cívico del Sur de Bolívar tiene un ‘hijito’ que se llama Sol de Esperanza de 

Monterrey y que es un hogar juvenil donde se reciben niños de todos los corregimientos y veredas, 

que no tienen maestro y que desean estudiar y educarse, allí tenemos 60 niños y niñas. Y a través 

de este internado hacemos resistencia al reclutamiento forzado de menores. Trabajamos por eso, 

no queremos ver niños en la guerra, no queremos ver niños por fuera de las aulas de clase, queremos 

ver niños estudiando, que se eduquen que estén en el colegio. Entonces pues, los líderes del CCSB, 

a través de su voluntad de defender los derechos de la niñez y de la juventud, estamos trabajando 

en el internado Sol de Esperanza de Monterrey”. 

 Las acciones encaminadas a la protección de la infancia son asumidas por la propia 

comunidad como formas de protección de los menores y de resistencia a la violencia que ha vivido 



la región: “Lo que sí ven nuestros hijos es pasar a hombres con fusiles y terminan muchos allí. Por 

eso luchaos como CCSB en contra de esto y creamos el hogar juvenil para robarle los niños a la 

guerra. La necesidad nos obliga a buscar las soluciones”. 

 Así mismo, el grupo también tocó el tema del control de la violencia como una acción que 

ha venido realizando desde diferentes frentes, el primero de ello fue el freno a la delincuencia por 

medio de reuniones con instituciones garantes que ayudaran a la reintegración: “Los pelados se 

levantaban al otro día a hacer lo que mecánicamente hacían, delinquir. Y empezaron a presentarse 

robos en el pueblo y entonces la policía tenía que cuidar al ladrón”. También añadían: “Y en este 

mismo salón nosotros, las comunidades, sentamos a la policía, a los desmovilizados y a la (ACR) 

Alta Consejería para la Reintegración y evidenciamos que estaban robando y a quienes eran los 

ladrones. Realizamos un juicio comunitario donde nos dijimos la verdad y llegamos a varios 

acuerdos”. 

 Otra forma de control de la violencia y que estuvo fuertemente vinculada con la inversión 

en la comunidad y la formación de la empresa fue el encuentro con Frank Perl, debido a que este 

hecho fue un indicador alto para los participantes, muchos comentaron como la acción colectiva 

de la comunidad tuvo una fuerte incidencia en la aplicación de la legislación, situación que generó 

el empoderando de las personas. 

   A continuación, se presenta un breve resumen de la historia que incluye algunos parafraseo 

de los líderes en el grupo focal.  

 

Acción colectiva de incidencia en política pública del CCSB 

Nosotros visionábamos hacia dónde queríamos llegar como comunidad y la forma 

en que queríamos realizarlo, por eso tuvimos algunos acercamientos con Frank Perl, el 

director de la ACR, y le hicimos conocer nuestra inconformidad como comunidad sobre la 

forma como adelantaron el proceso de reintegración pues no nos escucharon, pero sí nos 



dejaron en el territorio a los desmovilizados. Le dijimos que no le entregaran plata a los 

desmovilizados, que invirtieran ese dinero en las comunidades y en sus proyectos; 

adecuación de los puestos de salud, las vías, los parques, la escuela, un salón comunal. Y 

en el sentido en que ellos son nuevamente miembros de la comunidad y desean reintegrarse 

a la vida civil se beneficien de estas adecuaciones, al igual que lo realizaríamos nosotros, 

las comunidades afectadas por la violencia. Sus hijos irían con nuestros hijos a la escuela, 

al parque, ellos y sus familias van a ser atendidas en los puestos de salud, así como 

nosotros.  

En ese momento la ACR, nos respondió que no era viable nuestra propuesta pues 

los recursos económicos tenían una destinación específica y era favorecer a los 

desmovilizados. Entonces, el compañero Arnold Gelvez manifestó que era fácil: 

“Tranquilo, denos 15 días nos armamos empuñamos las armas, vamos y hacemos una 

masacre, luego venimos y nos desmovilizamos y así ustedes invierten en el desarrollo de las 

comunidades”. 

En esos primeros acercamientos con la ACR hubo choques, pero después de varias 

reuniones logramos elaborar una propuesta de proyecto muy ambiciosa entre todos los 

líderes donde buscábamos el desarrollo de las comunidades y, de esta forma, 

organizaciones internacionales se interesaron en nuestro proceso, trajimos a la ONU, la 

MAPP OEA, la OIM, Acnur…, también entidades nacionales como la Defensoría del 

Pueblo, el Ministerio del Interior. 

Nosotros, desde el principio que nacimos, hemos mantenido unos criterios donde 

exigimos que las autoridades del Estado no pretendan cambiar nuestros parámetros, sino 

que se flexibilicen ellos para respetar los mismos, por ejemplo, cuando empezamos la 

negociación con la ACR en el 2008 o 2009 iniciaron diciéndonos que no nos podíamos 

beneficiar como comunidades y, finalmente, nos aprobaron un proyecto de $2 mil millones, 

para beneficiar a la comunidad de la que ahora eran parte los desmovilizados. Para 

nosotros, eso fue un paso importante, pues logramos incidir en la política pública y que 

recursos de la ACR fueran invertidos en las comunidades. En el marco de ese proyecto 

construimos el centro de reconciliación ciudadana y realizamos algunas ampliaciones y 

adecuaciones a las escuelas y puestos de salud. 

Finalmente, es importante discutir el desencuentro entre individuos y grupo que se 

da en lo que se refiere a las reuniones, en cuanto al grupo, se prioriza la gestión de recursos 

y la comunicación con el gobierno y otras entidades, los individuos perciben que las 

reuniones son una acción colectiva importante, aunque no necesariamente relacionada con 

la gestión.  

 

  



 Capítulo 4. Análisis de las acciones de resistencia y transformación de conflictos 

 

4.1 Características del CCSB como parte del movimiento social de las víctimas en Colombia: 

discurso resistencia y reclamación de derechos 

 

 En este trabajo ya se han discutido varias acciones de transformación de conflictos y, 

particularmente, de resistencia de la comunidad. Los análisis realizados mostraron que el grupo 

focal habló de todos los tipos de conflictos que se presentan. 

 La tabla 3 muestra algunos ejemplos de los asuntos encontrados en el grupo focal sobre la 

transformación de conflictos. Encontramos que, aunque hay ejemplos en cada una de las estrategias 

se encuentra más saturada la negociación y la mediación, categorías  más referenciadas de manera 

constante por los participantes del grupo focal. Ellos creen en su capacidad de negociación y que 

la unidad del grupo va a tener efectos en cómo son asimiladas sus acciones sociales o políticas. 

 El ejercicio de la negociación es un proceso que muchos líderes fueron desarrollando en el 

marco de la violencia, hablando con los actores armados para conseguir algunos acuerdos mínimos 

para la convivencia en la zona. Lo anterior también creó una aglutinación de las personas, con el 

fin de protegerse las unas a las otras y poder negociar con fuerza, sin tener que exponer la vida con 

un liderazgo individual. Por ejemplo, los participantes narran: “cuando el imperio de la coca, los 

líderes nos organizábamos e íbamos a hablar con los altos mandos paramilitares y cuando nos 

preguntaban quién dirige esta reunión, ya nosotros estábamos organizados y contestábamos, a una 

sola voz, la respuesta ‘todos’, éramos aproximadamente de 50 a 60 personas”. Estos eventos 

pueden ser los cimientos del CCSB como organización horizontal.  

 Cuando sumamos la estructura y la organización del CCSB con el hecho de presentar 

procesos de votación, encontramos una organización francamente democrática y participativa, que, 



por su número y fuerza, tiene una incidencia política importante, que para sus propios miembros 

es secundaria a la labor comunitaria que se realiza. 

Tabla 3 

Transformación de conflictos 

Acciones de transformación de 

conflictos 

N.º de 

fragmentos 

Ejemplos 

Violencia 5 En la vereda de pozo azul, sé de un señor que se 

encerró en su casa y cogió su escopeta y se enfrentó 

a los paramilitares, terminaron matándolo pero el 

también alcanzó a matar a algunos paracos. 

Negociación y mediación 30 Siempre hemos hecho, hemos recurrido al diálogo 

para intentar encontrar solución a los conflictos. Esta 

ha sido, para nosotros, una herramienta para salvar 

vidas y así lograr sobrevivir.  

Es triste, para nosotros, saber que, en principio, no 

deberíamos negociar con estos actores armados al 

margen de la ley, pero tenemos que hacerlo porque 

necesitamos salvaguardar nuestras vidas y las de 

nuestros congéneres. 

Otro ejemplo es en la época gruesa de la violencia, 

mi papá era el inspector de policía y los paracos 

mantenían matando personas y los dejaban por ahí 

en cualquier lugar. Entonces, nosotros hablamos con 

don Carlos, el entonces comandante paramilitar, y le 

dijimos que no podíamos seguir recogiendo los 

cadáveres así, que dejara de matar o nos comprara 

bolsas o matara directamente en el cementerio, y lo 

que ellos empezaron a hacer fue a matar la gente 

directamente en el cementerio. Porque nosotros no 

teníamos más plata para seguir comprando papel 

bolsa ni para estar transportando a los cadáveres. 



Nosotros negociamos todo, menos nuestros 

derechos, porque los derechos no se negocian se 

exigen y se reivindican. 

También, hemos exigido garantes dentro del proceso 

de reparación colectiva, organizaciones 

internacionales como: Acnur, la ONU, la MAPP 

OEA, y ONG, como el Programa de Desarrollo y Paz 

del Magdalena Medio. 

Arbitramento 1 El magistrado Cerón en 2011, a través de un auto, 

aprobó que se firmara una fiducia civil entre el 

Fondo Nacional, que administra los bienes 

entregados por los postulados de Justicia y Paz, y el 

Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio 

para coadministrar con el Comité Cívico del Sur de 

Bolívar ese proyecto productivo en pro de las 

comunidades. 

Votaciones 9 Es una organización que no tiene ninguna 

representación jurídica, no tiene nivel jerárquico, 

somos una organización horizontal y las decisiones 

se toman por mayoría de votos. Existe un equipo 

técnico en cada uno de los corregimientos quienes 

son los que se encargan de difundir y representar las 

manifestaciones de voluntad de todos los miembros; 

está compuesto por seis miembros de cada uno de los 

corregimientos. 

En elecciones, todos los candidatos quieren hablar 

con nosotros, pero después de eso se acaba. 

Nosotros hacemos votaciones y les preguntamos a 

las personas en las reuniones. 

Decisiones autocráticas  2 Sí, a veces uno o un compañero, por querer hacer 

bien las cosas, nunca por mal, no consulta con las 

personas como debería. A veces, en el afán de 

conseguir un recurso, para hacer una buena obra uno 



resulta aceptando cosas que después la comunidad 

no quiere y hay que echarse para atrás. 

  

 En lo que se refiere a la resistencia comunitaria se prefirió no incluirla en el cuadro. Es una 

categoría sobre saturada con 89 menciones, algunas de las cuales corresponden a una resistencia 

comunitaria y otras tantas a la desobediencia civil.  

 En cuanto a la resistencia comunitaria, las acciones que fueron mencionadas como acciones 

colectivas en el capítulo pasado, sirven de ejemplos de algunas de las maniobras de resistencia 

usadas por la comunidad. Hay un claro sentido político en las reuniones del grupo y además un 

fuerte direccionamiento para la gestión de diferentes tipos de recursos (humanos y económicos) en 

pro de la obtención de los objetivos del grupo y de impacto de la comunidad. 

 Por ello, en este apartado nos limitaremos a hablar de la desobediencia civil llevada a cabo 

por el CCSB. En primer lugar, en el grupo exploró si efectivamente los participantes sabían lo que 

era la desobediencia civil y cómo se realizaba. Para la sorpresa del investigador, los miembros del 

CCSB tenían un concepto claro de desobediencia civil y lo ponían en juego de una forma sencilla 

en su realidad: “Sí claro, es no hacerle caso a algo, es una situación en la que así la ley nos diga 

que debe hacerse, si nosotros sentimos que eso va en contra de nuestra ideología, de nuestros 

principios y, principalmente, en contra de nuestros derechos, nos rehusamos a hacer caso. Y 

muchas veces hemos sido desobedientes porque defendemos nuestras vidas, defendemos nuestros 

proyectos de vida y los de nuestras familias”; “usted tiene un hijo desobediente y es un mal hijo 

porque le causa problemas, pero a veces el problema puede ser el padre, que es un tirano, que se 

emborracha y no responde por su familia, el hijo se le revela, no por ser mal hijo, sino por ayudar 

a la familia, así somos nosotros, porque el Estado ha sido un mal padre”; y finalmente sentencian: 

“Cuando era para aguantar nosotros aguantamos, nos quedamos en contra de la violencia, ahora 



nos quedamos en contra también del gobierno que quiere que todo sea minería y palma; si usted 

no está en eso, no le sirve y le dificultan su vida para aburrirlo… quiero ver alguno de los 

presidentes de Colombia comiendo corozo de palma”. 

 Cuando se les pregunto por algunos casos específicos en los cuales el CCSB hubiese 

utilizado la desobediencia civil, para impedir la violencia, surgió de nuevo el caso de Frank Perl y 

la ACR Alta Consejería para la Reintegración, en el cual ellos señalan; “no le hicimos caso a las 

directrices del gobierno y los presionamos para que vieran, no solo a los paracos, también a la 

gente”; “con las capacitaciones y todo lo que ha pasado, uno recuerda lo de la ACR Alta Consejería 

para la Reintegración y sabe que esa ley y lo que ellos querían traer aquí era todo pensado para los 

paracos, porque Uribe es paramilitar todo el mundo lo sabe. Entonces nosotros no podíamos 

cambiar eso así no más, no había organizaciones de víctimas, como ahora, ni estaba la Ley de 

Víctimas, entonces nosotros fuimos torciendo esa ley en favor de la comunidad”. Este tipo de 

acciones llevó a los miembros del CCSB a celebrar diversos tipos de conquistas obtenidas con la 

desobediencia civil: “Por ejemplo, en el caso de la educación contratada, nosotros nos pusimos de 

acuerdo y entramos en paro, y no dejamos que los niños fueran a estudiar por una semana. Con 

eso, logramos atraer la atención del gobierno local y departamental. Y, finalmente, logramos que 

para estos cinco corregimientos no haya educación contratada, recuperamos algunas de nuestras 

plazas en propiedad”. 

 El CCSB reconoce no solo los cambios que han elaborado en los objetivos de la ley y en la 

destinación de recursos, también, encuentran la desobediencia civil en la ruptura de los 

procedimientos establecidos, todo en pro de los fines que como grupo persiguen: “La ley dice que 

del orden nacional se viene a un orden departamental y luego municipal. Y nosotros decimos sí 

pero no, nosotros nos organizamos y vamos donde tengamos que ir. Si tenemos que saltarnos el 



conducto e ir directo a la Gobernación, lo hacemos o si debemos ir a los Ministerios también lo 

hacemos”. 

 Los elementos planteados muestran la importancia que tuvo para este grupo de víctimas la 

Ley 975 de 2005, conocida como Ley de Justicia y Paz, porque en ella encontraron los precedentes 

para la reclamación de sus derechos como víctimas del conflicto armado. La implementación de 

esa legislación dejó al descubierto el inmenso número de víctimas del conflicto y el drama que 

estas han tenido que atravesar. 

 En este sentido, estos primeros intentos de dar cumplimiento a los derechos de las víctimas 

han servido como empoderamiento de las mismas que se han organizado, encontrado y posicionado 

en el escenario político nacional. No en vano, el tema de víctimas ha sido la bandera de muchos 

políticos y, hoy, algunos de los personajes más influyentes de la política del país, se reconocen 

como víctimas de la violencia. 

 En el caso del CCSB, hay una fuerte percepción de valentía y de una unidad del grupo que 

les ha posibilitado actuar en conjunto y ofrecer resistencia a la violencia de los grupos armados y, 

también, a la violencia estructural que el Estado puede promover con algunas de sus políticas. Ante 

eso, los campesinos expresan: “Somos valientísimos. El CCSB nació en medio del conflicto con 

actores armados, con desmovilizados y otros no desmovilizados. Y nos hemos mantenido en el 

tiempo, siempre buscando el bienestar de las comunidades, el desarrollo, el crecimiento”; “cuando 

nos ha tocado negociar y lo hacemos muy bien, otra de las potencialidades es que nosotros no 

hablamos sobre supuestos sino sobre vivencias, es el conocimiento cien por ciento de lo que 

planteamos como situación”. 

  



Consideraciones finales 

La investigación tenía por objetivo determinar ¿cuáles son las acciones colectivas para la 

resistencia pacífica y la reclamación de derechos llevadas a cabo por el Comité Cívico del Sur de 

Bolívar?; los resultados probaron varios elementos que permitieron la identificación de múltiples 

acciones, susceptibles de ser enmarcadas dentro de la clasificación que realiza Molina (2005), sobre 

la transformación de los conflictos, como estrategias de resistencia colectiva y que, a su vez, se 

encuentran revestidas por el respaldo constitucional al fundar su proceso social en reivindicación 

de los derechos de los pobladores a través de medios pacíficos.   

 Las estrategias de negociación y mediación propuestas en esta investigación como medios 

que permiten trasformar el conflicto, se evidenció que esta herramienta utilizada por el (CCSB) 

Comité Cívico del Sur de Bolívar contra la violencia y en la construcción de un camino hacia el 

posconflicto, a través de la resistencia colectiva o comunitaria, fue indispensable por su alto 

potencial de diálogo del sujeto de investigación, que confluyó en la creación de una fuerte red de 

apoyo integrada por entidades del orden Nacional, comunidad civil y comunidad internacional; 

proceso de visibilización que le  genero a los campesinos del Sur de Bolívar un ambiente propicio 

para escenarios de negociación con el Estado, quien históricamente no ha sido garante de sus 

derechos y a quien exigen condiciones de desarrollo necesarias para la plena garantía de la dignidad 

humana.  

 Igualmente, se encontró que las comunidades realizan acciones que contribuyen a las 

garantías de no repetición, pues fomentan escenarios de perdón y reconciliación con sus 

victimarios. Además, promueven la integración social a través de procesos incluyentes que no 

distinguen entre víctimas y victimarios y que, por el contrario, promueven factores de cohesión en 



la comunidad que ayudan a los procesos de resistencia pacífica, la integración social,  beneficio 

común y desarrollo comunitario. 

 A través de las narrativas de los miembros del (CCSB) Comité Cívico del Sur de Bolívar 

fue evidente como prioridad la protección de la comunidad y la exigibilidad en la construcción de 

la memoria ante la sociedad  como objeto piloto de reparación colectiva y ejemplo de reconciliación 

Nacional. En este sentido, los contenidos de exigibilidad de derechos son relevantes toda vez que 

propenden como pilar fundamental la educación  (DDHH) Derechos Humanos y manifiestan 

aspectos prioritarios de convivencia que permitan la reivindicación de derechos vulnerados y 

garantías de no repetición por parte del Estado y los actores armados. 

 Las víctimas y el conglomerado social agrupados en el CCSB, reconocen que el avance de 

los procesos iniciados con el Estado, para lograr la satisfacción de sus derechos, no evoluciona de 

la forma esperada y que, por el contrario han  representado un desgaste para la comunidad, en tanto 

que continúan presentes en la región varios factores que originaron la vulneración sistemática de 

sus derechos, entre ellos, el abandono estatal que incita a la proliferación de nuevos grupos armados 

al margen de la ley.  

 Los análisis evidenciaron que las acciones del CCSB ayudan a construir escenarios de paz 

y esperanza; fomentan una cultura de perdón cívico en la comunidad y hace que la sociedad que 

no percibe el conflicto de esta manera reconozca esta organización horizontal  portadora de un 

mensaje de reconciliación. En consecuencia, esta comunidad considera que es deber del Estado 

proveer las condiciones sociales, económicas y políticas para avanzar hacia el posconflicto, 

tejiendo caminos de desarrollo. 



 Adicionalmente, se pudo concluir que el accionar colectivo y organizado del CCSB puede 

ser enmarcado no como un movimiento social independiente pero sí dentro de un movimiento 

social de víctimas.  

En este orden de ideas, el CCSB emerge como resistencia pacífica contra el poder ilegal de 

los grupos armados al margen de la ley y  la ausencia histórica del Estado en el Sur de Bolívar. Es 

una forma de resistencia contra la violencia y nació en medio de un proceso no completo de 

desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia- Bloque Central Bolívar, cuyos efectos 

posteriormente permitió la reorganizaron de un nuevo grupo armado en la zona. 

Desde sus orígenes esta comunidad, dirige sus acciones en busca de la transformación de la 

realidad, y en pro de la defensa de sus ideas, valores, creencias y su desarrollo cotidiano, para la 

satisfacción y reivindicación de los derechos. En este sentido, este ejercicio académico describe 

que el CCSB hace parte de un movimiento social, porque su  propósito es claro, pretende perdurar 

en el tiempo y  está diseñado para corregir, suplir, derribar e influir de algún modo en el orden 

social al que consideran injusto, por ello se centran en la formación de una conciencia política 

compartida que impulsa y apoya la acción colectivo. El CCSB tiene un horizonte establecido y 

unos objetivos definidos. 

 En el mismo sentido, los análisis concluyen que las acciones colectivas desarrolladas por el 

CCSB buscan principalmente la reclamación de derechos y realizan especial énfasis en el goce 

efectivo del  derecho a la salud, la educación, el trabajo y las necesidades básicas insatisfechas de 

sus miembros; Así, como el derecho a la reparación integral colectiva enunciada por la Ley 1448 

de 2011. 



 En lo que respecta a la dignidad, el análisis permite concluir que este concepto resulta del 

cumplimiento de todos sus derechos, por lo cual, en el caso del CCSB, la falta de satisfacción de 

los mismos se traduce en la vulneración de la condición humana como principio y derecho.  

 Finalmente este estudio realizado al CCSB, evidencia un número de acciones colectivas 

que visibilizan la resistencia pacífica a través de las cuales buscan la construcción de realidades 

equitativas y justas que advierta el desarrollo de las comunidades y la satisfacción de sus derechos 

basados en los principios de la dignidad humana. 

“Soñamos que para el año 2030, con la fuerza y la participación de las comunidades y de 

una fuerte red de apoyo en nuestro hermoso territorio del sur de Bolívar, se habrá alcanzado 

una paz duradera, donde las generaciones venideras vivan en condiciones de dignidad, 

disfruten de sus propios recursos y sean un ejemplo Nacional” (Visión del CCSB).  
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